
 
III CONCURSO DE RELATOS CORTOS 

“HISTORIAS DEL CAFÉ” 
 
El Café de  Levante  convoca el III Concurso de Relatos 
Cortos “Historias del Café”. Al ser Cádiz una ciudad en la que 
los cafés fueron referencia nacional, llenos de carácter, ejes de 
tertulias, de lectura y discusión –desde el doceañista del Correo al 
actual de Levante– y en la búsqueda de fomentar la lectura y la 
expresión escrita, se convoca la tercera edición del presente 
certamen. Consiste en continuar un relato, iniciado por el 
prestigioso escritor, Luis García Montero. 
 
 

BASES 
 
 
1. Podrán participar todas las personas mayores de edad que lo 
deseen, a partir de 18 años, siempre que sus trabajos sean 
inéditos, escritos en castellano y no presentados, con el mismo u 
otro título, a ningún otro certamen pendiente de resolución. Los 
relatos participantes no podrán haber sido ganadores en ningún 
otro concurso. 

 
2. El estilo será narrativa, tipo relato corto con una extensión 
exacta, a partir del texto ofrecido por la organización (sin contar 
el texto introductorio de Luis García Montero), de 6.000 
caracteres con espacios en Word de Microsoft (para contar los 
caracteres: Herramientas + Contar palabras); en ningún caso, los 
relatos podrán superar la cifra de 6.000 caracteres con espacios. 
La temática girará en torno a un café y su relación con la cultura. 
 
 
3. Sólo se podrá presentar un relato por participante. 
 
 
4. El plazo de presentación de relatos finalizará a las 23:59 horas 
del día 31 de enero de 2017 (hora española). 



 
5. El escritor o escritora, por el hecho de presentar el relato a 
concurso, afirma que la obra es original y de su propiedad y, en 
consecuencia, se hace responsable respecto a su propiedad 
intelectual y patrimonial por cualquier acción por reivindicación o 
cualquier otra reclamación que en ese sentido pudiere sobrevenir. 

 
6. Para facilitar y propiciar la participación se establece como 
único cauce para la recepción de las obras la dirección de correo 
electrónico historiasdelcafe@gmail.com 

 
7. La presentación del relato se realizará, o bien indicando el 
nombre y apellidos del autor o, si lo prefiere, bajo un seudónimo; 
ambas fórmulas son válidas. Si opta por el uso del seudónimo, ha 
de enviar en correo aparte su nombre y apellidos. En cualquier 
caso, deberá también indicarse la dirección de correo electrónico, 
la ciudad desde la que lo envía y el teléfono de contacto.  

 
8. Se establecen las siguientes categorías de premios y su dotación 
correspondiente de entre todas las obras: 
 
Primer premio: 500 euros. 
Segundo premio: 150 euros a consumir en el Café de  Levante . 

 

9. El jurado será elegido por el Café de  Levante  y estará formado 
por personas muy relacionadas con el mundo de la literatura y de 
la cultura de Cádiz. Contará con cinco vocales que dispondrán de 
voz y voto, y un presidente, que hará las funciones también de 
secretario, con voz y sin voto. 

 

10. El jurado actuará con la máxima libertad y discreción y tendrá, 
además de las facultades normales de discernir el ganador y emitir 
el fallo otorgándolo o declarándolo desierto, la de interpretar las 
presentes bases. Toda obra recibida fuera del plazo establecido, 
no será admitida a concurso. El jurado no mantendrá ningún tipo 
de comunicación, ni escrita ni verbal con los participantes. El 
fallo del Jurado será inapelable. 



 
 
11. Las obras ganadoras serán leídas y presentadas en el Café de  
Levante  por el escritor que comenzó el relato, junto a los 
ganadores del mismo. Los autores premiados se comprometen a  
estar presentes en dicho acto de lectura, el día que la organización 
fijará, tras la emisión del fallo. 

 

12. Las obras ganadoras, así como las menciones especiales, 
quedarán en poder de los organizadores del certamen que se 
reservan el derecho a publicarlas, citando el nombre del autor en 
lugar destacado, junto a las menciones de copyright de autoría y 
edición, respectivamente. 

 

13. Los trabajos premiados –así como las menciones honoríficas, 
si las hubiese– quedarán en poder de el Café de  Levante , siendo 
de ésta sociedad la plena titularidad de los derechos de 
explotación de las obras (distribución, reproducción y/o venta), 
quedando obligados los autores a otorgar el documento 
oportuno, si así se requiere, para la debida constancia pública de 
la cesión por tiempo indefinido de la propiedad intelectual aquí 
establecida. 

 

14. La presentación de obras a este certamen supone por parte de 
los autores la plena e íntegra aceptación de las presentes bases, así 
como la decisión del jurado ante cualquier imprevisto, no 
recogido en las mismas. 

 

15. Ni el jurado, ni la entidad convocante del presente certamen 
se hacen responsables de las opiniones vertidas por los autores en 
sus relatos. 

 

16. Los trabajos que no cumplan alguno de los requisitos 
especificados en estas bases no entrarán en concurso. 



RELATO INICIAL 
 

 
Luis García Montero 
Historia de un profeta sin vocación. 
 
Juan el Loco ha llegado al café más silencioso, más esquivo que 
nunca. No se ha empeñado en darme conversación, no ha pedido 
que ponga un disco de Joaquín Sabina o de Javier Ruibal, no ha 
hecho bromas pesadas a costa de ningún cliente. Entró, saludó con 
la mano y se escondió en la mesa del fondo. Tuve que acercarme al 
cabo del rato para preguntarle si quería tomar algo. Estaba cohibido, 
le costó trabajo sonreírme, pronunció mi nombre con una timidez 
extraña y tardó en atreverse a pedir su whisky. 
 
Pensé que no había ido bien el viaje a Madrid. Un fracaso ese 
esperado y cacareado fin de semana con la cantautora que había 
conocido aquí en febrero. Demasiada suerte para Juan, supuse al 
verlo tan encerrado en sí mismo. Daba pena su calamidad, sin una 
conversación en toda la noche, sin más equipaje que dos copas y 
tres escapadas solitarias a la calle para encender un cigarro. 
Cuando se fueron los clientes más trasnochadores, cerré la puerta, 
me serví una copa y decidí enterarme de lo que pasaba. ¿Qué 
ocurre?, pregunté mientras me sentaba. 
 

-‐ Qué sé lo que me va a suceder en los próximos 20 años. 

Esa salida de humor inesperado y melancolía confusa era un regreso 
a la normalidad. Debió leerme el pensamiento en los ojos, porque 
enseguida empezó a explicar que esta vez no se trataba de una de 
sus locuras. Me contó que había sido feliz con la cantautora, que 
habían quedado en repetir el próximo fin de semana, que ella lo 
había acompañado al aeropuerto, que lo había despedido con un 
beso interminable. Pero después… Juan sacó la tarjeta de embarque, 
pasó los controles de seguridad, entró en el avión y encontró su 
asiento ocupado. 
 



Era yo -me confesó-, de verdad que era yo mismo el que estaba 
sentado en la plaza 12A. Con 20 años más, muy canoso, viejo, una 
ropa elegante y hablando con una calma misteriosa. Pero de verdad 
que era yo. Me di cuenta antes de que él dijera hola, soy tú. Iba a 
advertirle que se había equivocado de sitio, a preguntarle ¿qué 
asiento tiene usted?, pero dejó de leer el periódico, se volvió para 
mirarme y me vi allí, con 20 años más. No hizo falta ninguna 
explicación  
 

-‐ Es una casualidad que hayamos coincidido en este viaje, un 
imprevisto. Siéntate aquí, el asiento 12B está vacío. No puedo 
explicarte lo que ocurre, pero ya que estamos juntos, sí puedo 
contarte lo que será de tu vida durante los próximos años. 

Comprendí que Juan no me estaba engañando. No era una de sus 
bromas, hablaba con la luz de la verdad y el convencimiento. ¿No te 
gusta lo que has sabido?, me atreví a murmurar. ¿Tal vez una 
desgracia? Bueno –sonrió-, no está mal, no voy a ser un pintor de 
éxito, pero me defenderé bien como representante de artistas.  
Después de un silencio prolongado me miro a los ojos. No me he 
resistido -murmuró-, a preguntarle también por ti.  
 

-‐ No me jodas, Juan, protesté, no estoy yo para profecías, vamos 
a dejarlo. 

Pero había caído en una trampa. Serví dos copas y me dispuse a 
escuchar. Empezó por tranquilizarme, me dijo que no me 
preocupara: 
 

-‐ Lo que te va a pasar no es ni bueno ni malo, todo depende, 
todo será según te lo tomes, una oportunidad o una catástrofe, 
así que prefiero contártelo para que la sorpresa no acabe 
contigo. Verás… 


